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			Para mi abuelita, 
que en paz descanse.

			Su nieto ha cumplido esa promesa
que sólo entre ustedes conocen.

		

	
		
			Personajes

			[image: Una persona caminando con un traje de color negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Ander Montenegro

			[image: Una persona caminando con un traje de color negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Matt Chevallier

			[image: Una persona caminando con un traje de color negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Isabela Bellart

			[image: Una persona caminando con un traje de color negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Estela Expósito

		

	
		
			1
Destino

			Recuerdo estar caminando con ingenuidad en las húmedas calles de la ciudad que, unos años antes, armoniosamente, me había acosijado; fue muy tranquilo, agradable y cálido vivir en ella. Hubo momentos que me hacían pensar que estaba en una época diferente y supongo que, debido a eso, me atrajo tanto la ciudad, ya que tenía una energía que me atrapaba inaplazablemente. Presentía una agitada embarcación que me llevaba con velocidad a la nostálgica niñez que viví, haciéndome sentir en casa de nuevo y produciéndome el deseo de regresar a ese preciso momento en particular: aquel recuerdo que tengo de la persona que me crió cuando nací (al analizarlo, admito que fui un masoquista al quedarme ahí). No puedo mentirme a mí mismo. Eso hizo que extrañara más a mi familia, añorando estar nuevamente a su lado. Sin embargo, no lo puedo hacer. Sé que no debo ir con ellos. No, si quiero que sigan con vida. Por eso, no me arrepiento de la decisión que tomé.

			Aunque en ningún momento iba a suponer lo que sucedería en el final de temporada de otoño que misteriosamente sobresalía, me preparé ante cualquier presagio que rondara en el sonar de mi caminata que, interminablemente, se vociferaba. De pronto, sin razón aparente, despedí el lugar que dio luz a mi gran esencia, observando cada paisaje para nunca olvidarlo. No sabía lo que estaba por presenciar, pues con cada paso atosigador que daba, me acercaba cada vez más a mi estremecedor y mortífero destino que, aun siendo incomprensible para mí en ese entonces, iba a ser esa la tarde fresca que atestiguaría el comienzo de lo que ahora soy.

			Ese día inició dictaminándose como una heteróclita metamorfosis, la cual me hizo divagar y pensar sobre la absurda realidad que prevalecía transitoriamente a mi alrededor. Observé a detalle un singular partimiento de hojas que caían de peregrinos y arcaicos árboles, que se mostraban sombríos e inanimados para la época. Recalqué que ellas generaban, con su degradado y dimensionado color, una enigmática sensación en mi pecho que lo desgarraba lentamente en el proceso. Pese a que sólo marcaban el deslucido y anual cambio de estación, ese día fue muy peculiar. Lo tengo que decir, puesto que era la primera vez que las notaba volando con gran delicadeza y al ritmo de una aguda e infrecuente brisa, nunca antes vista en la pacífica ciudad que residía; una brisa que abrigaba y hacía bailar a cada melena que pasaba mientras las identificaba con gran diversidad: unas eran rizadas, otras alaciadas, algunas destellantes, incluso anochecidas y hasta una que otra quebradiza. Se cruzaban, con despreocupación, en cada nocivo segundo. Y no sólo eso. De alguna insólita manera, también me hacían sentir como en otro estado; sin embargo, eso no fue lo peor, porque de alguna forma, igual de psicótica, presentía (por muy descabellado que suene decirlo) otra extraña sensación en el pecho, muy distinta a la anterior, que infamemente repetía a mi oído: «Prepárate…».

			Para aquel tiempo, no lograba comprender por qué esa palabra me bombardeaba tanto el cerebro y no sabía cuál motivo había para que me atormentara de esa impertinente manera. No obstante, por alguna razón extraordinaria, ese día al salir de casa, supe en el fondo que no regresaría… Fue una mañana cualquiera. Iba rumbo a unas compras necesarias añorando que, con el poco dinero que poseía, resistiría lo más que pudiese hasta mi próximo pago, pero en aquella ocasión algo curioso pasó que me partió en lo más recóndito de mi estrechado corazón, dejándome sin palabras porque, sin clemencia, arremetió férvidamente en mi interior.

			Sentí como si hubiese sido la última vez que vería de nuevo a mi conocido vecindario y no sé por qué. Incluso le dejé a la vecina mi perezoso y dorado gatito de dos años, Jerry. Sabía que ella lo iba a cuidar mejor que yo porque era evidente su soltería y el amor que tenía por los animales; la veía encantada acudiendo a ciertos eventos que apoyaban sus derechos. Además, tenía una refinada gata negra que siempre visitaba a mi Jerry, cuyo nombre era Gwendoline, pero yo siempre le decía Wendy, aunque a ella no le agradaba porque me ignoraba aun sabiendo que le hablaba a gritos. Por otra parte, recordaba la película de Peter Pan cuando la veía en mi lumbrera cada escalofriante noche. Ansiaba jugar con el dormilón de Jerry y admito que era como su alma gemela; no se quejaba si la molestaba, pero si yo lo hacía, me gruñía. Por esa razón, no me preocupé al dejárselo a Elora Cantoral, mi vecina, pues sabía que él tenía una compañía que valía por dos. Simultáneamente, cuando lo recosté en los angostos brazos de aquella humilde mujer, noté que tenía una fuerte mirada, como si estuviese sufriendo internamente; Jerry sentía que nunca más nos volveríamos a ver. Creo que ambos lo sentíamos. Nos decíamos adiós, sin saberlo, con lágrimas en nuestros bicolores ojos (el izquierdo verde esmeralda y el derecho azul celeste), mientras nos rompíamos en miles de pedazos. Nos íbamos a extrañar recíprocamente. Cada uno, por intuición, lo sabía.

			«¡Maldita sea! Quisiera acariciarlo una vez más».

			Por otra parte, fue muy inusual lo que preví puesto que, por un momento, pensé se trataba de mi prematura y desafortunada muerte, pero no fue así. A pesar de no serlo, todo en mi entorno dejó de ser lo que trivialmente era. Fue como si el universo mismo hubiese sido consumido por todo lo que se avecinaba. Me di cuenta de eso porque la caminata se hizo más prolongada de lo habitual, así como también noté luces parpadeando remotamente. Observé que la calle dejó de ser la misma, ya que el pavimento empezó a añejarse como si se estuviese pudriendo, simulando a un repugnante cadáver. Peor aún, cuando trataba de mirar a lo alto, alguien (o algo) me retenía para no hacerlo, no quería que lo desenmascarara. Pero no todo estaba perdido. Lo que sí logré ver de reojo fue al bello y garzo cielo que, desafortunadamente, ya no tenía nube alguna y estaba por primera vez vacío, desintegrándose y llevándose con él, al parecer, lo último que quedaba con vida. Hizo un viento que se volvió cada vez más corpulento; con potencia rodeó todo mi cuerpo con un friolento y abundante aliento. Y, cuando eso se detonó (casi al instante), la luctuosa voz que jadeaba chocantemente en mi puntiagudo y pequeño oído se desvaneció. Fue agobiante no haberla dejado de escuchar y suspiré aliviado cuando al fin se fue. Abrí más los ojos y el majestuoso sol se había escondido por la presencia que se iba acercando con desazón mientras el deslumbrante espíritu de la estrella solar emigró a un lugar más seguro. Dicha aparición sólo había producido más inquietud y desprecio en cada maldito rincón de este atemorizante territorio. Sin duda era como si cada uno de esos presagios estuvieran tratando de decirme con insistencia algo importante, pero por dentro una vocecita me apuntaba que aún no era momento de descifrarlo. Seguí avanzando con una intriga entre manos, balbuceando a la nada que, por favor, no me llevara.

			Y de repente, apareció una figura semejante a las líneas de una guitarra que tenía una preciosa y larga cabellera rojiza. Estaba parada frente a mí, sonriéndome con una mirada fría y sin ninguna profundidad en los ojos, que percibía enrarecidos, sin señales de vida en su interior. Me produjo horripilantes escalofríos. Ella quiso que la viera claramente para poder entenderla, ¡pero yo no! ¡Yo deseaba que se detuviera! Intuí que esa tétrica silueta deseaba algo de mí (algo malo). Su cercanía y profanidad eran inhumanas. ¡Ella lo era, en cada centímetro de su sombrío cuerpo! Alcé la mirada, intentando ver su oscuro y delicado rostro. Tras ello, suavemente y todavía con una sonrisa siniestra, movió su mano (y con ella todo su brazo) hacia una tenebrosa y gran casa. Al mirarla, seguí sintiendo un desastroso miedo que se apoderó poco a poco de mí. Vi a la hostigosa residencia y a la nada, otra vez. Observé, entrecerrando los ojos, lo que anhelaba: su hogar.

			No sé cómo fue, pero el verlas a ambas, a aquella figura y a su hogar, al mismo tiempo, me hacían temblar y me causaban un nudo en la garganta que se resistía al llanto y a los temerosos gritos de ayuda, los cuales se producían dentro de mi enflaquecida complexión. No quise hacer lo que me pidió. Tenía un escandaloso miedo de ingresar, porque la única casa que los rayos del sol no lograban tocar a lo lejos, ¡era ésa! Un tono de pintura cazcarrienta era lo que se advertía, con unas ventanas empolvadas y envueltas por unas viejas telarañas. El tejado poseía moho que crecía. Su alrededor parecía fenecido. Era evidente el largo tiempo que llevaba descuidada, ya que simulaba una sepultación de otro mundo (desmoronándose en él sin misericordia). Además, generó en mí un asqueroso y desgarrador sonido que me rasguñaba radicalmente, hasta sentir que no podía respirar ni escuchar nada. Mis ojos sólo reflejaban una cruel oscuridad que me comía ferozmente. No lo podía evitar: mis sentidos estaban siendo maltratados por el inexplicable hogar.

			En un segundo, dejé de resollar el sofocante y lóbrego aire, hasta que logré al fin ver la puerta… Parecía cerrada. Vi en repetidas ocasiones lo que era la supuesta mano de la afeminada silueta y noté, al amusgar con fuerza, que no indicaba esa dirección. La palma abierta apuntaba a una entrada que conectaba a un jardín con la parte trasera de la mugrienta vivienda. Seguí aguantando la respiración. Traté de desviar toda la atención de la sombra con respecto a lo que ella pensaba era su cálido hogar; sabía que eso la distraería. Busqué la manera de escapar, de no seguir viéndola para que no me obligara a ir. Intuí que, de alguna forma, me deseaba tanto. Ella anhelaba mi partida de este mundo para que así pudiera tomar mi lugar. Por lo que, ágilmente, corrí hacia donde pude. Hice lo mejor que sabía hacer: huir. Mis piernas fueron hacia el camino donde comenzaron para no tener que ver más al diabólico ente. Le teníamos miedo y no sabíamos el porqué. Tal vez la razón era que sentí iba a acabar conmigo, pero ciertamente, no tenía idea.

			Mientras escapaba, mis brazos se influenciaron fácilmente por la calurosa corriente y sentí como si estuviéramos en la misma sintonía. Sin embargo, no toleraba lo que la entidad fabricaba. Mis pulmones se quejaron… Necesitaban oxígeno. Por alguna razón, seguí sin poder respirar, traté de hacerlo, pero no logré percibir nada. Mi cuerpo rechazó el aire que vivía en el áspero ambiente. Era claro que no quería ser dominado. No iba a permitir serlo. No íbamos a dejar que nos llevara. ¡No era nuestro momento! Así que traté de alejarme de la maldad, pero, aunque corrí y corrí, mi cuerpo no fue a ninguna parte. Me sentí como en una caminadora, sin movimiento en el entorno. Seguí viendo a la temible sombra detrás de mí. Fue horripilante. No tenía idea de lo que objetivamente sucedía. A causa de ello, empecé a sentir que un líquido pasaba por mi frente. Estuve a punto de convulsionar en este lugar. Sentí que iba a desaparecer. No me alejé ni tampoco la evité. No supe cómo escapar del sitio. Evidentemente ya no estábamos en el mundo real y dicho paraje lucía turbio, solitario y apagado. Mis manos desnudas pudieron palpar la muerte. Se evidenció la tensión que absorbió mi energía sin ningún pudor, la cual permaneció sedienta de mi alma, queriendo despedazarla para atribuírsela y poder así regresar, finalmente, a la vida. No logré resistir más: dejé que mi cuerpo se desplomara.

			Antes de caer al suelo, visualicé a mi querida madre. La vi horneando un pastel en nuestra cocina, antes de ser la que es ahora, y eso lo pude asegurar porque llevaba su humilde vestimenta. Estábamos festejando su cumpleaños número cuarenta. Es uno de los recuerdos más hermosos que tengo de ella. De la misma manera, se presentó el recuerdo de aquella vez que hallé a mi cariñoso gato Jerry. Se encontraba sucio y escuálido. Lo habían abandonado y, al verlo ahí tirado con esos ojos idénticos a los míos, lo ayudé a sobrevivir como yo lo hice en alguna ocasión. Lo sujeté de su débil cuerpecito y, enseguida, lo llevé a mi departamento. Su cara de felicidad fue demasiado bella cuando lo alimenté, por eso sigue en mis memorias, ya que tuvimos una fuerte conexión. También me hizo feliz haberlo adoptado; sabía que se iba a convertir en un fiel compañero en este cruel mundo.

			No sé qué tan rápido fue, pero escena tras escena, vi mi vida entera pasar mientras descendía con una lentitud que martirizó mi interior. Estaba siendo estrujado por todo lo que había percibido anteriormente. No me quedó de otra más que ceder para recibir con tranquilidad al insólito ángel que, con sus enormes alas negras como el carbón, me venía persiguiendo desde que navego con esta peculiar virtud. Lo recuerdo a la perfección, acechándome. Al fin iba a ser lo que él, como la fémina silueta, habían deseado. Pero, antes de destriparme con sus afiladas garras, algo nos sorprendió inesperadamente, ¡escudándome! Un muro transparente había acogido mi repentina caída, levantándome de inmediato y ahuyentando, sin explicación, a la entidad. Luego, percibí en el aturdido rostro unas rígidas y pequeñas manos que la abofetearon para que despertara, empujándonos de regreso al lugar del que todo este tiempo traté de escapar. Me encaminé con desesperación al frágil y nebuloso sendero. Era como si todo mi cuerpo estuviera poseído porque, sin alguna razón aparente, dejó de sentir miedo. Ya hacía lo que le indicaban. Por otro lado, mi mente siguió sin entender nada de lo que experimentaba e, incontrolablemente, se cuestionaba cuál era el verdadero motivo para que me obligaran a entrar a esa maldita vivienda. Respiré profundo. Ya podía hacerlo cada que quisiera.

			Hasta este preciso instante fue que pude desguindar de mi esencia a todo mi frágil cuerpo. Analicé lo que se había acontecido y lo que podría producirse si me descubrían infringiendo la ley. No pude entrar como ella deseaba ahí. Además, ¿qué querría de esa horrible casa? Pensé de nuevo y, de la nada, algo se encendió dentro de mí. Al fin comprendí lo que sucedía. Como resultado, cedí con débiles pasos mientras me dirigí paulatinamente al estrechado pasillo que transmutó en un escalofriante manto blanco, el cual envolvió de raíz a mi existir. Posteriormente, ocurrió un incidente que nunca imaginé que llegaría a acontecer. Fue ahí cuando la verdad se dispersó, lo que conocía se desvaneció y una nueva línea de vida se escribió. Viendo de reojo, noté una arrugada y transparente hoja de un libro viejo que volaba en el aire con un mensaje enumerado que iba a marcar malditamente cada paso que estaba por dar hasta que llegara a mi inapelable final. Sin embargo, esto no comienza ni tampoco termina ahí…

			Antes que mi vida diera súbitamente un giro de trescientos sesenta grados, fui una persona común y corriente (o eso es lo que creía). Vivía solo, es decir, sin padres ni hermanos. Todo lo hacía por mi propio mérito. Algo aún más extraño que eso fue que no tenía idea de mi proveniencia. Ciertamente era un enigma para mí, pues no había ningún tipo de historial. Pero, jamás permití que esa noticia fuera razón para detenerme y no progresar. Más bien, gracias a eso me enfoqué en la escuela y al trabajo. Aunque, desde luego, acepto que fue difícil hacer ambas cosas, pero mantuve la esperanza. Estaba a unos meses de ingresar a la universidad y ya había hasta planeado estudiar turismo. Pero, ahora que lo pienso, me hubiera gustado visitar otros países; sin embargo, nunca pude hacerlo, al menos no oficialmente.

			Por otra parte, antes de ser quien soy actualmente o de hacer lo necesario para coexistir, tengo que admitir que crecí en un veterano y apesadumbrado orfanato, el cual era famoso por la gran austeridad y responsabilidad que tenía hacia los infantes. Ese hospicio era distinguido comúnmente como: “Patriarca de las Sirenas”. En esa ferviente estancia, conocí a cada acogido, desde el más pequeño hasta el de más nuevo ingreso. Mientras permanecí allí, perennemente les di la bienvenida y también la despedida. Aunque, algo me hacía sentir desamparado porque nadie me apadrinaba. Lo que no comprendía era que yo no me debía de ir, ya que tenía algo especial. Todavía lo tengo, está en lo más recóndito de mí, aunque lo odie con todo mi ser. Ahora sospecho que, desgraciadamente, eso nunca cambiará. Se me han venido a la mente las historias que narraban de mí. Cuando era apenas un bebé, me encontraron sollozando en el mar, rodeado de pequeñas estrellas marinas. Bueno, eso es lo que me relataban antes de dormir, por lo que tal vez sea una piadosa mentira; sin embargo, creo fielmente en esa versión, pues quien fundó el orfanato juró que vio una agraciada cortesana que dejó a su merced un recién nacido para que velara por él. Por eso, genuinamente, puso ese nombre a la fundación. También dijo que, gracias a ello, pudo crear un refugio donde los angelicales huérfanos tuvieran un lugar que se sintiera como un agradable hogar. A pesar de que más de la mitad de mi vida estuve ahí, no era de los que estaban en adopción. Pues, como dije antes, había una razón detrás de todo y no lo supe hasta que mis últimos días estuvieron a punto de llegar…

			Se podría decir que Ruth, la fundadora, era mi única madre (adoptiva). Ella me educó y cuidó como si de verdad fuera su hijo. Sabía que ella tenía a otros dos (Joseph y Alicia), pero se habían distanciado. Uno estudió en la universidad de Colorado y la otra, que era mayor, se había fugado para formar una enorme familia. Dejaron a Ruth desguarnecida en una gran casa a que le asomaba, por la zaga, un sublime piélago. La recuerdo exhortándome de que el diáfano elixir de vida me bendijo con ella porque, según creía, una doncella y el imponente océano le dieron una nueva motivación para seguir en este misterioso destino: yo como su nuevo heredero. Lo que no me detalló era la razón de su soledad, pues me enteré a voces que su esposo había fallecido por una irremediable enfermedad: cáncer. El terrible e impiadoso cáncer. Nadie se salvó de él en esos años. Por eso la depresión de Ruth fue instantánea y penetrante. El señor tuvo que dejar de mantener a su bella esposa, su cabello se deformó, fue a inservibles terapias, tomó medicamentos caducados, le inyectaron unos filtros de oxidada y podrida agua… Todo fue una cruel negligencia. No supieron tratar su padecimiento, pues era el primer caso de cáncer en el pueblo. No supieron qué hacer. Aun resistiendo lo más que pudo, falleció. Su esposo fue el único que la acompañó en sus creativas noches de antes, pero se fue, sin haberlo querido, junto con su felicidad. Se fue, aferrándose a los últimos momentos, en las pequeñas y finas manos de su amada, Ruth Montenegro. Se repitió hasta su extinción, que la protegería desde arriba.

			En la despedida del amable señor, la pobre esposa veía cómo sus hijos ya tenían un estilo de vida diferente con el dinero que les habían dejado por el seguro. Su padre fue militar. Ellos no sabían que existía algo como eso y tanto capital les deslumbró. Como resultado, abandonaron su decadente vida, incluyendo a la mujer que los trajo al mundo. Aquella señora, al sentirse desolada, mejor decidió seguir el mismo camino de su esposo Rogelio Ferguson, ahogándose en el océano detrás de su casa. No tenía razones para seguir en este mundo. Caminó, acongojada, arrastrando sus pies desnudos que tenían atados los tobillos a unas cadenas con ladrillos y cuya llave había sido destruida previamente. Ruth ya no planeaba regresar más. Ansiaba estar nuevamente con el noble señor que le había aplacado su corazón de piedra y, mientras transitó osadamente en la ardiente y suave arena, se acordó de los momentos que pasó con él: la vez que lo conoció, la primera vez que lo acarició, su sonrisa al conocer a su primogénita y también su póstumo aliento sin fuerza. Parpadeó al recordar eso, se mordió su delgado labio inferior para intentar no desplomarse y, una lágrima, que ardía peor que la superficie, se desplomó de su ojo color café como la madera, y con ella siguieron muchísimas otras, cada una más férvida que la anterior. Después, surgió un resplandor de su largo cabello castaño, que se clavó en todo su delgado cuerpo. El tormento que sufrieron sus tobillos, no se comparaba con la pérdida que ella sentía. Era como si sus órganos se hubieran triturado con esa imagen. Aun con el desgarramiento de su propia piel, Ruth sólo pudo sentir su corazón palpitar con tanta fuerza que parecía iba a explotar. No resistió más porque ansiaba estar ya a su lado. Estuvo a punto de cometer tal atrocidad cuando, de la nada, emergió lejanamente una mujer que lucía preocupada por proteger a su hijo, pero no se parecía para nada a ella. Y fue así como le dejó su hijo al único ser humano que se encontraba cerca: mi nueva mamá.

			Al ver tan sorprendente figura y con su respingada nariz arrugándose por el agua salada, quedó petrificada. Especuló que era una alucinación, pero no podía confirmarlo. Lo que ella no sabía era que estaba viviendo algo tan real como el mismísimo mar. Lo último de lo que dio cuenta, era que estaba sosegada al borde de arena viendo una imponente cola de pez que se alejaba vivamente y a un bebé descansando en su empapado regazo, mientras ella menudeaba con una encantadora voz. Cantó una melodía que hablaba acerca de una moza que no podía tocar el océano porque, al hacerlo, se transformaba en un animal marino. Ella esperaba a su enamorado en la orilla todos los días, pero dicho mozo no podía salir del mar, porque su cuerpo se tornaría duro como una roca, lo cual le impediría volver a verla. Hasta que, en un parsimonioso crepúsculo, ambicionaron estar finalmente juntos para consumar su anhelado amor. Sin embargo, cuando la doncella se sumergió, bruscamente le empezaron a brotar escamas que despedazaron su ligamento humano, mientras sus piernas se unieron vigorosamente hasta crear una sola. Al mismo tiempo, el apasionado y crédulo joven decidió resurgir para ir buscarla y que se le concediera estar a su lado, pero, cuando iba rumbo a salvarla de tal sufrimiento, su cuerpo se convirtió en una menuda montaña. Estando ambos convertidos en deformes seres, una purpurina luz fue lo que persistió como un reflejo de su imposible amor. Ese sacrificio fue una irradiación causada por el lamento del espíritu del mar, ya que era el único en ser testigo de tal holocausto. Y, a pesar de ese sufrimiento, la destellante luz era en realidad un pedido de auxilio a los dioses para que perdonaran al par de enamorados, implorándoles que los regresaran a la normalidad de alguna manera. Le respondieron, en el acto, que sólo había una forma. Así que, en un sinfín de destellos del cielo que se mezclaron con un fluorescente suspiro, se concibió un magnífico ser, el cual fue creado con el propósito de otorgar a los demás ese amor verdadero que sus padres no pudieron brindar y bautizándolo como el ungido.

			Al final de la trágica canción, se dice que la primorosa sirena visitaba una diminuta eminencia envuelta en algas, la cual le recordaba a su ser amado. Dicha montaña se hallaba en los principios de una misteriosa playa que, casualmente, nadie había logrado encontrar más que ella. Sin duda alguna, se trataba de un impío relato representado en una maravillosa canción. Ruth no sabía dónde la había escuchado ni por qué razón la tarareaba, pero el ver dormir al mocito en sus brazos, hizo que consiguiera la fuerza suficiente como para levantarse y que dejara de lamentarse. Enseguida de que entró a su hogar, sintió, al ingresar, unas alas de ave fénix saliendo de su espalda. Renació impetuosamente por dentro y por fuera de sí misma, esparciendo las cenizas de su dolor en todo el lugar. Era como si los ladrillos y sus heridas hubieran desaparecido por completo. Ahora ya no estaba sola: tenía a alguien por quién cambiar. Su insondable dolencia estaba siendo curada gracias a la nueva persona. Sabía que aquel bebé la iba a convertir en una mejor mujer e, incluso, en una madre mucho más afectuosa. Ella tenía fe en él y en el futuro que, con presunción, se asomaba: convertir su hogar en un espacio donde todos tuvieran las mismas oportunidades de familia. Con el tiempo, logró crear un lugar que, voluntariamente, ayudó a los angelitos que habían sido abandonados desde su nacimiento o a aquellos que lo habían perdido todo en algún trágico accidente.

			Ruth fue haciendo la familia cada vez más grande. No quiso que su nuevo hijo estuviera solo. A decir verdad, nunca lo estuvo. Los hermanos del orfanato empezaron a llegar desde el primer instante en que se inauguró la enorme y bondadosa fundación. “Patriarca de las Sirenas” hizo un ambiente sereno y armonioso; era bellísimo ver cómo cada niño que partía lo hacía con una familia. Se iban felices, aunque también un poco tristes, pues dejaban atrás a sus hermanitos (pero cada uno sabía que pronto se volverían a ver o que igual encontrarían lo que todos buscaban: la felicidad). Sin embargo, el único que se preguntaba cuándo se iría y que se preocupaba por seguir ahí, era el niño del océano. A pesar de tener una gran familia, no se sentía completo. Él igual quería tener padres que lo arroparan, dado que la única que lo hacía era Ruth. Ella le dio una vida que cualquier niño podría querer, no le faltaba nada y, cada que podía, le demostraba su amor puro como madre. Le daba todos los días un beso en la frente que le indicaba el amor que sentía por él, el niño le respondía con un abrazo tierno para que ella también supiera cuánto la quería, ya que era demasiado su amor de hijo. Estaba agradecido con ella por tenerla, por estar para él y por no fallarle. Las lágrimas eran evidentes cada noche, pues lo único que él apreciaba del día era estar a su lado y Ruth estaba agradecida de la misma manera.

			Pero mantener un orfanato no era tarea fácil, dado que había estatutos que cada fundación debía cumplir, normas que seguir e informes que dar. Incluso tenía la obligación de asistir a diferentes eventos que eran apartados o próximos a la ciudad; debía ir sin falta, lo cual provocaba que no atendiera el deber más importante de una madre: ver crecer a su hijo. Ella no se dio cuenta que comenzó a hacer lo que el niño temía cada noche. Ruth, poco a poco, dejó de verse como la indefensa mujer que regía una simple y pequeña casa hogar. Ella se convirtió en la fundadora más relevante, famosa y preciosa de todas. Se posicionó a nivel internacional, para entonces, como una de las mujeres más exitosas. Después de haber sufrido tanto, cumplió con su mayor sueño: ser alguien que cambiara al mundo. Por eso, y con muchos nombramientos más, se sintió orgullosa de haber creado algo tan grande que ni ella misma creyó real. Pero, hubo un pequeño e imprevisto detalle que nadie más notó, pues ella ya no reconocía (ni agradecía) a la persona que la hizo creer, desde un principio, en el futuro que ahora piloteaba placenteramente. Hablo del niño del océano. Él se sentaba en las escaleras de la puerta, viendo a los demás niños jugar y divertirse, esperando a la única persona que le daba amor de verdad y quien lo llenó siempre. Pero su frente seca, así como su pequeño corazón, se estremecieron y arrugaron por esperar un afecto que dejó de verse y de sentirse. Por alguna razón ya no pareció bastarle lo que tenía, pues él compartió la misma sensación que Ruth: el vacío. Nada era suficiente, puesto que ambos querían más. Mientras ella buscó por doquier un nuevo y mejor éxito, él molestó a todos los niños del orfanato para que ningún otro se sintiera amado ni aceptado, haciéndolos sentir como él se sentía. Viéndolo desde su posición, el niño deseaba tanto sentir el cariño de su madre, pero dejó de verla (aun estando en el mismo lugar).

			Su madre adoptiva se ocupaba de los despojados y de sus nuevas familias, aunque, se focalizó más en los números de beneficiados para que aumentara su victoria, pero aún seguía careciendo de una simple cosa algo que sólo el pequeño niño del océano le daba. Me cuesta hasta mencionarlo. Habiendo ocasionado una inestabilidad que ni siquiera él pudo cambiar, estaba triste por haber sido abandonado y, con la abominable noticia que ella misma le dio sin darse cuenta, creció en él el recelo y el coraje. Se empezó a sentir inseguro en el sofocante orfanato, pues lo que pensó era suyo, nunca lo fue realmente. Su pasado resultó ser heterogéneo y, dentro de él, se generó un infinito agujero que imprimió una cicatriz. Fue la peor noticia de todas enterarse de que Ruth no era su auténtica madre. Él admitió haberse sentido feliz alguna vez, pero no le bastó haberlo sido unos pocos años y, aunque no lo dijo, empezó a ser, a partir de ese momento, como su madrina. Su ambición hizo que se sintiera vacío. Nada le bastó. Pero eso no fue todo. La razón por la cual se fugó de casa fue impredecible. No sabía lo que iba a sobrevenir, pero sólo había un modo de evitarlo, de no tener a más descalabrados y hasta de permanecer con vida: elegir entre su propia felicidad y la de su familia. Fue una decisión que pareció imposible de tomar. Pero, siempre hay algo que pasa sin que lo deseemos y cada suceso puede obligar a cualquiera a ceder. Él no estaba de acuerdo, pero no le quedó de otra.

			El crío del océano, a pesar de detestar y envidiar a todo infante que se iba feliz, trató de encontrar también cariño, pero, en su caso, adentro del orfanato, refugiándose en el personal que lo atendía y de unos amigos que, al parecer, no fueron muchos. Él recordó a uno en particular. Sin embargo, el niño siguió experimentando un enorme vacío dentro suyo; sintió una fuerte desolación y reproche. Sin que lo reconociera en voz alta, sintió apreciación por los que permanecieron a su lado. Igualmente, tuvo miedo de Ruth, pero se encariñó con las personas que lo ayudaron a dejar de percibir ese profundo temor. No obstante, la soledad era lo que más lo apedreó. Aun teniendo personas que la hacían desaparecer, no siempre se sentía a salvo de percibirla y, por esa razón, para él fue demasiado doloroso haberles dicho adiós sin mirar atrás, como continuamente llevaba haciendo. El niño inició una nueva vida, contando con lo que persistentemente aborreció: nuevamente, la sofocante e impetuosa soledad en todo su esplendor. Pero, el niño siguió queriendo y deseando una sola cosa: tenerla a ella, a su mamá, es decir, a Ruth. Y eso lo sé puesto que ese niño tan pequeño y malhumorado, inexplicablemente, soy yo.

			Yací como un ingenuo con lo que iba a pasar. Recuerdo haber corrido para que no me atraparan. Paré cuando llegué al tren y pude llorar desenfrenadamente en el último asiento oscuro de la esquina, dejando que todo pasara mientras el tren me hizo sentir que volaba en el tiempo. Lo único que pensé fue en el ambicioso rostro de mi madre, de mi adoptiva “madre”. La sigo amando, incluso más que antes. Por momentos pensé que las pasadías del tren me harían olvidarla, pero sólo hicieron más fuerte el sentimiento, pues cada lágrima que arrojé drenó mi piel con más amor por ella y por mis inocentes hermanos. Afortunadamente, supe lo que tenía qué hacer. Me bajé del tren en el segundo en que el hambre mortificó mi débil y pequeño cuerpo, con un dolor infernal dentro de mí y miedo por el mundo que estaba a punto de conocer. Agarré valor para hacer algo que nunca había hecho antes. Fui a la búsqueda de algún lugar que me diera lo que más necesitaba: supervivencia. Si quería permanecer para regresar con mi madre, tenía que hacer trabajos forzosos que me hicieran ganar algo de dinero para conseguir comida. Por lo que, cargué cajas, limpié mugrosos pisos, ensucié y lavé la misma ropa cientos de veces, y lo hice hasta que pude ahorrar para estudiar; esforzándome cada día lo mejor que pude. Después de un tiempo, dichosamente obtuve una beca por excelencia académica y, junto al desgastante trabajo que me ayudó a madurar, pude pagar un departamento algo alejado de la ciudad que, francamente, me guió por un mejor camino. Todo me estaba yendo demasiado bien. Al menos, hasta ese momento… Pero, regresando a mi madre, no fue fácil dejarla, aunque era mejor que verla sufrir todos los días por un amor que no hallaba. Perdió la cordura, pues ya nadie hizo nada para auxiliarla y sus hijos, indudablemente, ya la habían olvidado por completo. Ahora la desamparada era ella, no los huérfanos.

			Evidentemente, con el paso del tiempo, traté con todas mis fuerzas de olvidarla también, pero su rostro lleno de frustración y dolor atormentó mis recuerdos. Cada maldita noche me despertaba con miedo de estar nuevamente en esa horrible casa… En el silencioso y avaricioso orfanato. Por otra parte, cuando algo estaba a punto de cambiar en mí, recordé que mi cumpleaños se avecinaba con mucha cautela y creo por eso todo se tornó arraigadamente incomparable. Me di cuenta de que ya sabía hacer muchas cosas como modificar o crear distintas herramientas, cocinar delicioso y hasta sabía cuándo alguien me mentía. Supongo que eran más cosas, pero no sabría explicarlo y todo (o casi todo) adquirió sentido cuando los conocí. Ellos me hicieron abrir los ojos para que conociera a la persona que verdaderamente soy y la diferencia que existe con respecto a la que fui. Eso me motivó a abrazar al individuo que, en un abrir y cerrar de ojos, me iba a convertir.

		

	
		
			2
Dones

			Encaminando el paso, algo se proliferó en mi interior y esclareció fugazmente que, un momento como éste, no se repetiría una vez más. Por eso llegué a la conclusión de que esta inerme senda cambiaría mi vida en lo absoluto. No pude soltar mis pies del suelo y, el manto que solapaba, empezó a pulverizarse en lo que me introducía al trillado lugar que la perseverante silueta indicó que fuera. No obstante, aún seguía sintiéndome chocante mientras, inconformemente, hice lo que ella deseaba, pues no la había visto antes y mucho menos a la apática morada, por lo que no sabía lo que estaba a punto de revelarse. Sólo podía pensar en mi sensata y adorada madre. Me intrigaba descubrir lo que practicaría hoy sin mi presencia.

			No reconocí el cimiento de la entidad como para acordarme tanto a ella. Además, de cerca, su escultura me estremeció, pero igual mi pecho se encogió con evocación, abasteciéndome de emociones que me amarraron a querer abrazarla por la imponente aflicción que cargaba. Le tenía tanto miedo, pero, al mismo tiempo, lástima. Sin embargo, lo peor fue que su corazón no desistió en redundar sobre el mismo perturbador sonido, estrujándose como un gigantesco cacahuate y partiéndose asiduamente en su interior. Fue demasiado insólito escucharlo repetidas veces. Paré de hacerlo en el instante en que entré al pasillo y empecé a ver una luz blanca que me cegó; ahí fue justamente cuando dejé de percibirla y sólo sentí a mi corazón desenfrenadamente latir. Lo único destellante en ese momento era el resplandor que tocaba el sendero transparente. Asimismo, comencé a sentir un aire que arduamente sofocaba a mi cuerpo, agitándolo al contraste del pasillo que se terminaba y haciéndome temblar desesperadamente. Por otra parte, mi cerebro estaba ansioso. Yo lo estaba, realmente. Porque cada paso producía una clase de polvoriento, negro e intenso rastro que indicaba dejar todo atrás: era el indicio de una nueva vida. Me intrigué más por desenvolver lo que había detrás de esa luz, de la historia acerca de la tenebrosa sombra y la razón de mi existencia. Eso llevó a preguntarme a mí mismo cuál sería el verdadero plan que iba a tener el destino para mí, pero nadie respondió; sólo se repitió en mi inconsciente, torturándome…

			Seguí recorriendo el profundo y riguroso pasillo hasta que mi asfixiado rostro finalmente salió, y lo hizo con unos ojos tan saltones que casi se salieron de mi cara. Mis ojos vieron nadando felizmente en un estanque superficial a una peculiar cantidad de personas de distintas edades. Se trataba de un festejo en el que había mucha diversión y alegría; se veían todos muy felices. También vi algo que, en realidad, nunca tuve. Observé cada detalle de la fiesta: los globos eran coloridos, las mesas estaban torpemente acomodadas, la terraza yacía llena de dulcecitos y charcos. Hasta noté un poco de merengue en el piso pavimentado. Era evidente que alguien había cumplido años. Seguí observando, identificando y percibiendo.

			Todas las personas tenían una historia que contar, pero, había algo extraño, porque el único trío de jóvenes era quienes se veían mucho más claros. Los demás tenían un crudo parecido a lo que vi anteriormente. No eran oscuros o siniestros, pero sí noté similitud. ¿O será que estaba perdiendo la vista? Los veía borrosos. Creo necesitaba lentes para distinguirlos con más claridad. Traté de verlos mejor entrecerrando los ojos y un joven me logró impactar con su atractiva apariencia. Llamaba la atención saltando al agua llena de cloro con su ejercitado cuerpo. Urdía una sorprendente maniobra en el aire antes de caer como un nadador olímpico. Salió a la superficie para respirar y su ondulado y largo cabello, caía lentamente en su perfecto y algo cuadrado perfil; se notaba que se sentía seguro de sí mismo. Esos ojos colmados de ingenuidad me hacían recordar a las suaves hojas de los arcaicos e inmensos árboles en primavera. Seguí apreciándolo y noté una barbilla refinada que encuadraba perfectamente con su bello rostro. Me sorprendí de lo varonil que se veía con ese desnudo torso y su bañador hermoso de color azul marino todo sudoroso, el cual le llegaban hasta sus abultadas rodillas que eran manoseadas por el agua. Al mismo tiempo, con algo de ruido a su alrededor, percibí un rayo de luz que dejó a la deriva a unas singulares, torneadas y menudas orejas que, junto a su sencilla personalidad, se impregnaban en todos mis sentidos, engendrando más agitación y cansancio en cada parte de mi ser. No podía creer lo que mis ojos veían. Él estaba dotado de hermosura.

			Luego había una doncella preciosa que estaba con un lacio, brilloso y largo cabello, y que salía decidida de la clarificada agua con un vanidoso andar para demostrar su talento. Tenía unas piernas alargadas, una espalda bien delineada y unos hombros ligeramente musculosos. Se preparaba para dar ese mismo salto, pero mejor; y su asoleado cuerpo fusionado con su afeminado rostro, se aceleraban a la orilla de la pileta. Me vibraba el cuerpo porque me sentía nervioso sólo de verla; su diluida lejanía era igual de atrayente. Empecé a notar que, en el proceso del salto, sus rosados pómulos se hincharon, su pulida nariz se contrajo y el bikini de color verde fosforescente que usaba se resistió a no romperse por toda la fuerza que hacía; estaba furiosa y también ansiosa. No quería decepcionarse a sí misma. Fue entonces cuando resopló de una manera tan serena y profunda que me perdí en su aplanado y muy marcado abdomen; estaba reteniéndolo todo, hasta los nervios. Por lo que tomó un gran impulso y repitió lo que el agraciado chico había hecho, pero, antes de caer al agua, dio dos magníficas vueltas en el aire en vez de solamente una, haciendo que todos se impresionaran. Tanta fue la emoción que los gritos llegaron a escucharse hasta la otra cuadra. Con eso, hizo que me diera cuenta de la extraordinaria habilidad que poseía. Quedé asombrado al ver ese espectáculo. Salió, de igual forma, a la superficie, inhalando mucho más aire que el joven anterior y quitándose de la cara el rubio y obscuro cabello. Presumió al chico el haberle ganado mientras le sonreía con sus brillantes y blancos dientes. Ella tenía unos ojos azulados como el cielo que no dejaban de mirarlo. Apretaba sus labios para después abrirlos con presunción y decir que era la mejor. La muchacha, al ver cómo el chico la ignoraba por ese comentario, se acercó siniestramente hacia él y, lo que parecía un abrazo, fue un intento de sumergirlo. Claramente era más alta que él. Y así como así, apareció de la nada una niña gritándoles que no pelearan, los regañó para que se tranquilizaran. Se enfocó en la jovencita, recalcando que se controlara sólo por ese día, pues era muy especial para ella. Se me hizo muy seria para su edad. Irradiaba un tremendo ingenio con esa gran actitud al caminar, con su rizado y admirable cabello y haciendo alarde de que ella era la mejor (no la muchacha ni el muchacho). Veía cómo la cara se le hacía de modelo cuando se volteaba para darles la espalda; se sentía en una pasarela de modas con su vestido rosado de cumpleañera que, notoriamente, la hacía sentir como una princesa. Tenía una distintiva tez de rasgo afroamericano de la cual se notaba que estaba orgullosa, pues la portaba sin igual. Creí que eso era lo que le daba esa ilustre y genuina personalidad, ya que se sentía única, pero lo que no sabía era que había más personas como ella. Y no hablo de su piel; algo me decía que era diferente en muchos sentidos. Debido a que tenía un gran parecido a mí, sabía más de lo que podía decir.

			Repentinamente, sentí agua en mis zapatos y salté. Los demás en la fiesta, que estaban por los lados, eran personas de mayor edad. Noté un poco de calidez en ellos. Parecían distintos a los muchachos, puesto que me hacían sentir un poco raro. Intenté verlos más de cerca para reconocer si eran lo que creía que eran. Primero vi a un señor con una cola en trenza y sin pelo alrededor, a su lado estaba un anciano retándole los peligrosos clavados. Además, había otro señor que, en edad, probablemente estaba en medio de ellos dos; estimaba que podría ser el padre de alguno de los tres jóvenes porque a cada rato les decía que no mojaran afuera de la alberca, pero ellos no le hacían caso: era como si no lo escucharan. Quería verlos más de cerca para saber más de ellos y de su pasado, por lo que, di otro paso, con inseguridad, para observarlos de mejor manera y…
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